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EDJ..TOBJ..AL 

Sentit de responsabilitat 
Quan els homes i les organit:zacions es troben lluny de la (unció 

rectora de la vida social o política deis pobles, és comprensible, i encara 
desitjable, mantenir una posició de crítica raonada unes vegades i im­
placable d' altres, en front deis poders constituíls, perque aquests, servi­
dor§ dels privilegis de la societat conservadora a qui representen, neces­
siten l'esperonament brutal de les forces populars perdonar-se compte 
que la seva societat, el seu ordre, descansa damunt una massa que 
pugna per la seva dignif¡cació i la seva lliberació. Llavors, sí que les 
forces d'oposició tenen raó d'ésser, i ben sovint són de la maxima ef¡­
cacia destructiva de l'enemic, i de la maxima ef¡cdcia proselitista. 

Pero, no és així quan les forces d'oposició arriben a exercir 
les funcions de Poder com succeeix avui amb les masses obreres enqua­
dradés en les organit:zacions sindicals i polítiques deis nostre país. 

· Aquestes, després de destruir la sublevació feixista es veuen preci­
sades a organit:zar el nou ordre revolucionari, i naturalment, aquest, 
ha de descansar sobre la conf¡am;a i la fon;a de les masses populars i 
s'ha d'exercir en contra del capitalisme caigut, i d'aquelles forces que per 
conveniencies economiques o per atracció espiritual poden ésser el seu 

· suport. 
1 aqui esta precisament la part més extremadament delicada, i que 

molts companys no arriben a comprendre plenament. Nosaltres, coma 
sector revolucionari triomfant, tenim el deure d'acceptar tots els llocs de 
comandament que la nostra for,;a i el nostre es( or,; i prestigi en f aci 
acreadors; ni més, ni menys. El nou ordre revolucíonari naixent ens 
obliga a no defugir cap de les responsabilitats que l'endagament d'aquest 
nou ordre ens ofereixi. Les funcions de govern en plena Guerrá i en 
plena · Revolució, han d' ésser exercides pels nostres homes plenament, 
sense restriccions ni coaccions de cap mena, (ora dels assessoraments 
dels Comites superiors sindicals i polítics responsables. 

No són moments de jugar a posar obstacles a les enormes possibi­
litats de realit:zacions socials i económiques que ens ofereix aquest mo­
mtint crucial de la vida del nostre poble. 1 ot el contrari. 1 ots els mili­
tants i organit:zacions confederals tenen el deure de facilitar el lliure 
desenrotllo de l' acció dels nostres companys que ostenten carrecs repre­
se ntatius i a més, responsabilit:zar-nos plenament en la seva obra. 

La contenció de l'allau de les hords fei.xistes italianes a 

La Alcarria primer, i la seva des/eta a Trijueque i a Brihue· 

ga tot segult, demostra el que pot fer el nostre poble ben en­

quadrat i disciplinal en l'exercit revolucionari. El factor home 

ha ven9ut una vegada més sobre el maquinisme sense anima 

deis e~ercf.t.s motoritzats del fei.lisme internacional, compos­

tos d'homes esclavitzats i sotmesos a la tiranía de les classes 

dirigents. Sempre a succei't afaí. El poble espanyol, enfervo­

rit per !'idea d'independencia i llibertat va anihilar efs exer­

cits de Napoleó. El poble rus, endut pels ideals de manumició 

social, no solament va de§tro9ar els e.xercits de classe del seu 

Pals, si no que també va ai.iafar els ex?Jrcits mercenaris que 

la burgesia occidental els va trametre per a imposar-los•hi 

novament l'esclavatge del capitalisme. I avui, novament, el 

POble espanyol, arborat per /'ideal de justicia social de les 

organtt~acions obreres, i enfortit per la_ disciplina revolucio• 

na.ria aixafarii el fefaisme barbar. 
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Irreverencias 
«El ex general Mola jura por su 

honor, que si se demuestra la pre­
sencia de tropas italianas en las 
(¡las facciosas, él se entregará al 
general Miaja». 

1 iene demasiada diarrea para 
ello. 

* "' • 

«El alcalde de Nueva York, se­
ñor Laguardia, af¡rma pública­
mente que Hitler es indigno de 
ser encuntrado en el campo del 
honor.» 

En cambio es digno de . quienes 
le soportan. 

• • * 

<En la Cámara de lo:s Lores, 
el Obispo de Canterbury denuncia 
las salvaje.e; matanzas cometidw, 
por los italianos en Abisinia,» 

Y el señor obispo habrá tran­
quilizado su conciencia. ¡Sólo con 
eso! 

• * * 

«El «American Jewish Con­
gress» ha organizado en Nueva 
York un mitin de 240.000 per­
sonas que acordó boicotear los 
productos y servicios alemanes.« 

Para Hitler es una banderilla 
en pleno morrillo. 

• • • 
«Mussolini inauguró un arco de 

triurifo en el centro del desierto de 
Sirte.» 

Y con su pose histriónica arengó 
a las alimañas pobladoras de su 
riuevo imperio. 

«El gobierno francés ha llama• 
do la atención a Roma sobre la 
presencia de soldados italianos en 
España.» 

Y el gran «f acchino» le habrá 
contestad.a que ... «non capisco». 

• • * 

«El Japón propone regular el 
calibre de la artilleria.» 

Así, en lo sucesivo, los pueblos 
serán destruídos con arreglo a re­
glamento. 

«Control.» 
¡¡1 imo/1 
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GOLlA1 

SUGERENCIAS 

Hacia donde vatnos? 
Esta pregunta nos la hacemos 

desde varios meses al contemplar 
la desmedida subida en los pre­
cios de los productos de primera 
necesidad, sin que nos atrevemos 
a contestarnos por la gravedad 
que la misma encierra. A prime­
ros de febrero llamamos la aten­
ción sobre el partícular y volvia­
mos a insistir sobre lo mismo a 
últimos del mes pasado. Nadie se 
ha hecho eco de cuanto en nues­
tros trabajos anteriores exponía­
mos, y decimos nadie, queriendo 
decir que ningún organismo sin­
dical u oficial controlado por la 
Confederación se haya tomado la 
molestia de investigar la gravedad 
de esta cuestión del encarecimien­
to de los comestibles y arúculos 
de ptimera necesidad. No obs­
tante, en los pueblos rurales el 
malestar producido por tal causa 
va tomando un volumen y una 
intensidad, que a no tardar puede 
dar lugar a protestas ruidosas y a 
un divorsio patente del campesino 
con la guerra y la revolución y 
todo cuanto las mismas significan. 

La carrera de los precios eleva• 
dos parece no va a tenen nunca 
fin. Los carnes están casi al doble 
del precio anterior al 19 de julio; 
loi. huevos que se podian vender 
a 2'50 o a 3 pesetas se venden en 
el campo a 4'50 y a 5 pesetas; las 
judias y ganbanzos, la mayor par­
te de importación, se pagan a do­
ble precio del normal. Los forra­
jes y piensos para la alimeruación 
de los animales de labor y de los de 
carne, se ofrecen a mas del doble 
del normd antes de la subleva• 
ción militar. Los productos indus­
triales, Jo mismo los alimenticios 
que los de vestir están muy por 
encima del aumento proporcional 
del 15 por 100 en mal hora con• 
cedido por la Generalidad en los 
primeros dias de la revolución. 
Puede afirmarse que en el campo 
el precio de la vida ha subido mas 
del 6o por 100. 

Y junto a este encarecimiento 
irracional tenemos la irregularidad 
en el suministro de estos mismos 
artículos, careciéndose las mas de 
las veces de carne, pan, patatas, 
legumbres, bacalao y arenques, 
sembrando el descontento entre 
los campesinos y dando argumen­
tos a lo que se ha dado en llamar 
quinta columna, que no son otros 
que los propietarios y aparceros 
f airtndMarios ~comodados, lo1 

tenderos, los comerciantes y pe­
queños industriales, indistinta­
mente sean gentes de derechas o 
míliten en organizaciones de ir­
q uierda, pues hoy, una vez más, 
se demuestra que lo que une a 
los hombres son los intereses eco­
nómicos, más que los ideologicos 
y políticos. 

El abastecimiento de algunos 
productos se hace de una ma• 
nera tan arbitraria que causa 
estupor. En Cataluña no se cose­
cha bastante trigo para su consu­
mo y como las regiones cerealis­
tas están en poder del fascismo, 
naturalmente, hay que traer trigo 
y harina del extranjero. Muchos 
pueblos poseyendo avellanas, al­
mendras o aceite y temendo ca­
miones para el tramsporte, se íban 
a intercambiar a la trontera de 
Francia estos productos, por ha­
rina, azúcar, bacalao, terneras y 
otras cosas necesanas. Esto no era 
ni mucho menos una solución, 
puesto que no se beneficiaban 
mas que unas cuantas comarcas 
productoras de almendras, avella• 
nos y aceite y Aba:.u:cumentos, 
ha intentado monopolizar este 
comercio, y dando fac1hdades al 
comerc10 de expurtac1óu; pero tal 
medida ha agravado aún más la 
situación, provocando una mayor 
alza a los precios y dificultando su 
adquisición. 

Recientamente, algunos pue• 
blos, careciendo en ab:.oluto de 
harina, se personaron al departa• 
mento de Abastos de Barcelona 
para proveerse de dicho artículo, 
lo que pudieron lograr a razón de 
cuatro sacos de avellanas por uno 
de harina, cobrando la diferencia 
en dinero o en otros productos 
que pueden no convenir, y ténga• 
se en cuenta que al precio actual de 
un saco de avellanas es casi equi• 
valente a dos sacos de harina. Si 
los pueblos se les obliga a proveer• 
se de pan en estas condiciones, 
bien pronto se habrán acabado las 
existencias de avellanas y almen• 
dras y el hambre se ensefi.oreará 
de los hogares campesinos aún 
poseyendo dinero. Otro aspecto 
de este desorden económíco con• 
siste en que el comercio privado 
pague a mas alto precio los pro­
ductos exportables, que los cen­
tros de compras oficiales, Esto, 
aún que parezca inverosímil, es 
cierto, y es que para ciertos secto• 
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res antifascistas, con el afán de 
favorecer a sus clientes políticos, 
no vacilan en sacrificar al pueblo 
al egoísmo del pequeño y gran co­
mercio y en sumir al Estado -esta 
entidad que pretende hacer creer 
que reverencian-, en el mayor 
de los descréditos, puesto que le 
eviden~ían incapaz de resolver el 
aprovesionamiento de comestibles 
y estabilizar los precios de los mis­
mos. 

Un artículo de Ossorio y 6allardo 
De la revista belja «Mouvement Syodical BelQe» 

Por lo expuesto creemos se 
comprenderá la gravedad del pro­
blema de abastecimientos empeo­
rado por el alza desmedida de los 
precios de los pt'incipales artículos 
alimenticios, hecho que repercute 
sobre el crédito moral de la revo­
lución que el antifascismo está 
llevando a cabo con el sacrificio 
de tantas vidas jóvenes y con tan­
to dolor por parte del proletariado 
ibérico, descrédito que puede aca­
bar con todo lo que significa esta 
guerra popular contra el capitalis­
mo que sostiene nuestro pueblo. 
Y como esto no debe continuar y 
como los órganos de gobierno pa­
rece no se dan cuc.nta del peligro 
que se cierne sobre todos, . llama­
mos la atención de nuestros com­
pañeros que ostentan cargos re­
presentativos, a los Comités de la 
C.N.T. y al Comité de Relacio­
nes Campesinas, para que cuanto 
antes consulten a los milítantes y 
Comités comarcales nuestros para 
conocer la gravedad de este pro­
blema y se busca solucióll rápida 
y justa para bien de las masas 
obreras y campesinas y para bien 
de la Revolución. 

Nosotros ya señalábamos en 
trabajos anteriores un camino a 
dicha solución: monopolio del co­
mercio exterior por la Generali­
daJ con el asesoramiento de los 
organismos sindicales competen­
tes y tasa en el mercado interior 
para los artículos de primera ne­
cesidad, teniendo como base los 
precios medios de los últimos diez 
años y un aumento proporcional de 
un ~5 p.100 equivalente al aumen­
to sufrido por los productos indus­
triales. Sea este u otro el procedi­
miento, precisa que cuanto antes 

NUEVA ERA 

«Nadie puede predecir cuántos 
sufrimientos le quedan por sobre­
llevar, cuánta sangre se ha de ver­
ter aún, cuántas riquezas· se han 
de perder en aras de la República 
española; pero yo tengo una fe 
absoluta e inquebrantable en su 
triunfo final. 

¿Por qué? ¿Por espíritu partidis­
ta? No pertenezco a ningún parti­
do. ¿Por interés personal? No se 
me oculta que un hombre como 
yo, liberal, conservador, y que no 
es más que abogado, no tiene 
perspectivas gananciosas en esa 
nueva sociedad que se forja. Sabe 
muy bien que no encontrará en 
ella la situación de antaño. ¿Por 
sentimentalismo irreflexivo? Ten­
go demasiada edad y excesiva ex­
periencia para abandonarme a los 
impulsos de los sentimientos. Mi 
fe procede esencialmente de estas 
dos consideraciones: 

Primera. Nosotros nos encon­
tramos ante una evolución histó­
rica. Y jamás la Historia ha vuelto 
marcha atrás en el camino de la 
emancipación humana. En este 
camino ha habido largas paradas, 
retrocesos, recaídas; pero en el 
conjunto la línea o el impulso que 
determina su curso no parte de 
arriba abajo, sino de abajo arriba. 
El hombre era más libre después 
de Cristo, más libre después de la 
invasión de los bárbaros, más li­
bre después del Renacimiento, 
más libre después de la Revolución 
francesa. No dejará de ocurrir lo 
mismo ahora. Lo que pasa en Es­
paña no es un problema español, 

se ponga coto al egoísmo desme­
didó del comercio y del productor 
y a la incapacidad manifiesta de 
los organismos que tienen la mi­
sión de. ordenar y regularizar la 
vida económica y social de nues­
tro país en guerra y revolución. 

ANTEO 

LA OTRA REVOLUCION 
Por el Dr. ,Felíx Martí lbañez 

¡La Revolución, nuestra Revolu• 
ción está en peligro! ¡Hijos del 
pueblo, salvémoslal No se trata de 
un peligro que provenga del fren­
te, de la negra amenaza de la me­
tralla italogermana al servicio del 
fascismo asesino. El riesgo acecha 
en la sombra, oculto en la rosada 
esperanza y el azul optimismo de 
la retaguardia, y desde allí podría 
destilar su veneno, como ese áspid 
que enroscado entre las flores del 
ramillete, acecha el momento <le 
inocular su ponzoña. Y en la reta­
guardia existen en muchas almas, 
toneladas de dinamita espiritual, 
cuya explosión podría ser letal al 
movimiento revolucionario. 

La Historia se va creando a sí 
misma, pero a la vez se repite. 
Voltaire decía que la Historia mo­
dela las épocas usando la misma 
p.t1t;1 de acontecimientos, aunque 

dándole diferentes relieves. Por 
eso de la Historia no podemos ex­
traer nunca una norma para enca­
minar con exactitud nuestra futu­
ra conducta, aunque sí una aguja 
de navegar que marque en los 
rumbos sociales los esrollos que 
interesa evitar al navegante. Y que 
la Historia gusta reverdecer situa­
ciones, ya marchitadas por el oto­
ño del tiempo, lo acredita aquella 
viejísima leyenda china, que tiene 
aroma de lotos y brillo azul de ríos 
susurrantes. A lo largo de la épica 
lucha de los hombres que mora­
ban en las dos riberas del Yunnan, 
refiere el poema que fué el mayor 
peligro de la lucha, «no los ata­
ques del enemigo en las sombras 
de la noche, sino la conducta de 
los hombres que habiendo queda­
do en el poblado lejos del comba­
te, 1e dcdic~ba11 a tomer, beber, 

sino, al contrario, el acceso de los 
trabajadores del mundo entero al 
Poder político y económico. Esta 
vez también la línea histórica será 
ascendente. 

Segunda. Para un providencia­
lista como yo, los designios histó­
ricos son trazados por la Provi­
dencia, y la Providencia no busca 
jamás el mal. Es cierto que ella 
impone el dolor; pero para un 
cristiano el dolor no significa la 

. ruina, la desgracia, el hundimien­
to, sino la prueba y la purifica­
ción. 

Jamás las grandes transforma­
ciones de la Humanidad se cum­
plieron sin dolores ni sufrimien­
tos. La tortura de los republicanos 
españoles la constituye su contri­
bución a la lucha para la instaura. 
ción de una mejor justicia social. 
Si me viera en la necesidad de 
creer que la Providencia tenia que 
perpetuar la miseria de los obre­
ros, la opresión de todos los ciu­
dadanos en beneficio de los gene­
rales traidores, de capitalistas sin 
conciencia, de imperialistas tiráni­
cos y de invasores, de sistemas 
políticos que son la negación de 
la personalidad humana ... , creo 
que perdería la razón. 

Nuestro triunfo es seguro. ¿Qué 
ocurrirá en España el dia de: la 
victoria? ¿Se verá en ella la ins­
tauración de un comunismo san­
guinario y destructor, como lo 
preconizan en algunos países gen­
tes que probablemente no creen 
en él, pero que aparentan creer 
con objeto de abrir paso a sus fi­
nes? Existirá un período de confu­
sión y de lucha entre diversas ten­
dencias; pero el resultado no será 
la domesticación de toda una so­
ciedad por un , partido determina­
do. Y o no adelanto a la ligera esta 
previsión; por el contrario, ella 
descansa sobre un punto sólido de 
apoyo en las consideraciones si­
guientes: 

Primera. .Los españoles son, 

jugar y aprovechar la ausencia de 
los bravos y · las ocupaciones de 
los demás trabajadores, para pros­
perar y medrar, sin pensar en que 
con su egoísmo desalentaban a los 
que luchaban o trabajaban y com• 
prometían la guerra». 

A través del fluir inacabable de 
la vena histórica, la gota de la 
leyenda remueve aún al caer las 
aguas de nuestra alberca nacional 
y provoca ese temblor emotivo 
que despierta en nosotros la con­
templación de hechos ya sucedi­
dos y que se repiten con idénticos 
perfiles. 

Peligra la Revolución, por cier­
tos hechos que acaecen en reta­
guardia y que interesa atajar rápi­
damente. Por una parte, importa 
que comprendamos que sustituir 
una burguesía blanca por una bur• 
guesía roja, equivaldría a falsificar 
las más gloriosas esencias de la 
Revolución. Los hombres de la 
C.N.T. han dado pruebas sobra• 
das de la austeridad en la conduc­
ta y el idealismo en el pensamien­
to que rige su actuación; pero aún 
existen muchos individuos para 
«JUitnea la ~ttntplaridad di lo• 

por temperamento, ferozmente 
individualistas. Cualquiera que sea 
la influencia ejercida por la edu­
cación resultante de la organiza­
ción de masas obreras, la caracte­
rística esencial de un grupo huma­
no no se modifica tan fácilmente. 

Segunda. Las masas obreras 
están divididas en dos grupos im­
portantes: el sindicalismo, de filia­
ción anarquista, y el socialismo, 
de tendencia comunista. La domi­
nación de uno es imposible sin el 
aplastamiento del otro; y esto está 
simplemente excluido. ¿Qué ha­
rán los españoles? Entenderse. ¿No 
se han entendido ya durante la 
guerra hasta el punto de gobernar 
unidos? ¿Por qué no se han de en­
tender en tiempos de paz? ¡Se en­
tienden ya! En las industrias que 
han sido confiscadas por los obre­
ros, los Consejos han sido forma­
dos sobre la base de la representa­
ción proporcional de la U. G. T. y 
de la C. N. T. He aqui claros los 
gérmenes del futuro. Las dos ten­
dencias sociales tienen la misma 
significación que las tendencias 
políticas en la sociedad burguesa. 
No vivirán para destruirse, sino 
para entenderse y trabajar conjun­
tamente. Si alguien duda de ello, 
que se detenga a considerar los 
llamamientos a la unión que todos 
los dias lanzan los organismos 
responsables de los dos movi­
mientos. 

Tercera. El dia de la victoria 
quedará calibrado el balance de 
fuerzas ·que habrán contribuido a 
ella: los socialistas, los comunis­
tas, los anarquistas y sindicalistas, 
los republicanos, los intelectuales 
y uua minoría de católicos; será 
necesario tener en cuenta a todos 
en la nueva construcción de la so­
ciedad española. Si uno solo de 
esos grupos tiene la intención de 
hacer desaparecer a los otros, esto 
será a primera vista, un homicidio; 
en definitiva, un suicidio. 

Cuarta. Los que agitan el fan­
tasma del Comunismo tienen ante 
sus ojos la visión de 1917; pero 
han pasado después veinte años, 
y la U. R. S. S. de hoy es bien di­
ferente de la Rusia del tiempo de 

confederados, resbala sin dejar 
huella sobre la epidermis moral. 
Y esos hombres, los arrivistas, los 
egoístas, los tránsfugas de la polí­
tica, los enchufistas de todos los 
matices, cuantos hoy se hallan 
ocultos tras el antifaz de un c:unet 
sindical, están socavando dia tras 
dia los cimientos revolucionarios. 
¿Les conocéis? Viven en una gro­
tesca mascarada, oculto el sem­
blante estigmatizado con las mar­
cas del ansia egoísta de lucro, tras 
la máscara de un revolucionarismo 
al rojo candente. Si en las jorna­
das heroicas del 19 de Julio, que 
vistas a los cinco meses de distan­
cia, ya se nos muestran como una 
página de alta Historia, los embos­
cados se ocultaban tras una bata 
blanca en Hospitales de sangre de 
biombo, hoy les vemos ocultarse 
en cualquiera de los diez mil en­
chufes burocráticos que han sabi­
do crearse, explotando la buena fe 
y desinterés del proletariado. Esos 
revolucionarios de cuota, integran 
la «sexta columna». De la «sépti­
ma columna», que hemos descu­
bierto estos días, hablaremos en 
.otra OCJtión, reto la «aexta ce,-
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Lenin. Basta con apreciar su situ~­
ción económica y con leer su úl­
tima Constitución. La Humanidad 
aprovechará la experiencia y los 
sufrimientos de Rusia sin que sea 
necesario reemprender el mismo 
camino. En cuanto a mi, el Comu­
nismo no tiene mis favores en to­
do aquello que absorbe la perso-, 
nalidad humana; pero una cosa es 
discutir sus fundamentos y otra 
cosa es considerar a los comunis­
tas como antropófagos, como ha­
cen los fascistas y sus corifeos. 

Desechada la idea de una Espa­
ña bolchevista, ¿cuál será enton­
ces el sistema económico que pre­
valecerá? A mi juicio, un sistema 
mixto. Habrá bienes nacionaliza• 
dos: minas, transportes, industrias 
de base, seguros, Bancos en su 
función de crédito; pero no en su 
función de cambio, etc.; habrá 
bienes socializados: las grandes 
industrias siderúrgicas y textiles, 
etcétera.; habrá bienes municipa­
lizados: servicios públicos de ca­
rácter local, aguas minerales, bos­
ques; habrá un desarrollo enorme 
de cooperativas de producción, lo 
que prevalece en Cataluña. En fin, 
el dominio privado de los peque• 
ños propietarios de las ciudades y 
de los campos (industriales, co­
merciantes y profesiones libera 
les), será respetado. 

El gran capitalismo desaparece 
rá. La propiedad privada que sub.:. 
sista quedará sujeta a las obliga­
ciones de su función social. Esto 
acabará con las castas plutocráti­
cas, teocrática, aristocrática y mi­
litar; con los hijos de «papá», pa-

. rásitos y holgazanes. Todas las ac· 
tividades, todos los poderes serán 
accesibles a los trabajadores. El 
trabajo será el nuevo rey. , La li­
bertad política quedará sujeta so­
bre la libertad económica, Y Es­
paña será lo que su Constitución 
había querido que fuese: una Re­
pública democrática de trabajado­
res de todas clases bajo el reino 
de la libertad y de la justicia». 

Llegiu 
Solidaridad Obrera 

lumna», la de los enchufados-arri· 
vistas, es un peligro para la Revo· 
lución. Desmoralizan a los autén­
ticos trabajadores, al ver la turba 
de parásitos que re~ién llegados a 
organizaciones sindicales preten· 
den escalar puestos de responsabi· 
lidad, y con su turbia conducta, 
mancillan la pureza de la dinámi­
ca revolucionaria, como empaña 
una atmósfera viciada los límpidos 
cristales en contacto con ella. 

¡Reaccionemos! ¡Toquemos a 
rebato en todos los ámbitos del 
país! ¡Alarma, alarma! ¡La Revo· 
lución peligra! Y urge acabar con 
la grotesca mascarada de' los pa• 
rásitos de la «sexta columna». Sin 
violencias. Con un remedio senci­
llo y eficaz, que ya había indicado 
un revolucionario francés en una 
frase suya vertida al desgaire, al 
contemplar las cabezas cortadas 
de los realistas expuestas al pueblo 
al pie de la guillotina. «En vez ~e 
cortar tanta cabeza, valdría mas . .. ,, 
infundirles un poco de JUICIO, 

Conformes. A los enemigos del 
trabajo -y por tanto de la Rev_o· 
luc~n. que significa ante todo d~s" 
c;iplina vo)untada, labor e ideahD" 
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Nuestras Mílícias 

nna opinión e1traniera 
· · En «La Lumiere•, uno de los 
periodistas que ha visitado el fren­
te de Madrid, publica sus impre­
siones . de las que entresacamos 
los párrafos siguientes: 

«Continuando mis visitas he lle­
gado al sector noroeste de la capi­
tal, del Pardo a Las Rozas. Los 
fascistas han sacrificado allí mu­
cha gente, sobre todo moros para 
invadir la capital por el norte, 
pero siempre con pérdidas. Me 
doy cuenta de que las defensas 
republicanas son formidables. Las 
lineas que visito están defendidas 
por los miÍicianos confedera/es 
compuestos en su mayoría por 
miembros de la C.N.T. Teme-

. rarios hasta el exceso y poco dis­
ciplinados en principio, estos ele­
mentos han tenido tiempo de ha­
cer el aprendizaje de la guerra 
moderna, que reclama ·mucho es-

. toicismo y heroismo silencioso. 
Son hoy excelentes soldados. En­
cuentro ' a uno de sus comandan­
tes, ur1 hombre de carácter que 
conquista al momento la estima­
ción y la simpatía, 

«Más lejos, en la espiga sur del 
saliente del Jarama, cerca de San 
Martin de la Vega, volvemos a 
encontrar a las milicias confedera­
les. Estas son las que con el pa­
·ñuelo rojo y negro al cuello, han 

mo-, se les debe hacer trabajar. 
Quitarlos de los puestos donde 
ellos arañan la cantera revolucio­
naria con frenesí para arrancar 
unas limaduras de oro; y ponerlos 
a escarbar la tierra o a apilar blo­
ques de piedra para hacer fortifi­
caciones, En una palabra, que la 
«sexta columna», la de los vagos 
y· parásitos disfrazados de revolu­
cionarios; curta su piel y temple 
sus brios al sol del trabajo y la ta­
rea a ltruista, como lo hace la au­
tentica masa trabajadora. 

No hacerlo así, dejar que pros­
pere la hidra contrarrevoluciona­
ria en retaguardia un instante más, 
es comprometer gravemente la 
Revolución. Otra vez la Historia 
nos aporta su enseñanza, Las 
grandes Revoluciones religiosas, 
fueron malogradas por los exce­
sos, A la Revolución calvinista (re­
Volución en el sentido de renova­
ción brusca, no de progreso y li­
bertad) la mata ron los excesos de 
la secta de los libertinos; la Revo-1 . . 
uc1on protestante, fué ahogada 

Por los excesos de los anabaptis­
ta$, En el -orden de la genuina Re• 
Volución social que vivimos, el 

arrancado el monte Pingarrón a 
los fascistas que tenían gran em­
peño en conservar, renovando así 
la tradición de los anarcosindica­
listas que el 19 de julio, en Bar­
celona, Madrid y otras ciudades, 
con la browning en la mano se 
arrojaron sobre las ametralladoras 
del ejército regular en sublevación 
y lo batieron en un empuje de 
audacia impresionante.• 

Y cuanto dice «La Lumiere» de 
la bravura de nuestros camaradas 
se confirma nuevamente con la 
ofensiva de Guadalajara donde la . 
División Confedera! de nuestro 
compañero Mera junto con «El 
Campeeino, son los que llevan el 
peso de las operaciones conquis­
tando Brihuega, a las fuerzas fas­
cistas italianas. 

¡Honor a nuestros hombres:! · 

Realidad esoilñolu 
En el reciente Congreso pro­

vjncial de Umón l{eput>licana se 
ha llegado, entre otras, a Jas si­
guienLes conclusiones: 

• ~. 
0 Nos declaramos incorpo­

rados a la Revolución española. 
3.0 La Sociedad revolucionaria 

se organizará a base de Ja hege­
moma de las clases trabajadoras. 

4. 0 El Sindicato es el intm­
mento de la nueva econom1a. El 
Smdicato debe ser único, apoJíti­
co, democrático, como asociación 
que es ·de trabajadores libres e 
iguales.» 

excesivo idealismo e ingenuidad 
podrian ser peligrosos, por repre­
sentar terreno fértil a Jas semillas 
egoístas de los vividores de la 
«sexta columna» antiproletaria. 

Urge realizar la otra Revolución, 
la Revolución en las almas de 
quienes no gustaron aún las mie­
les espirituales del romanticismo 
revolucionario. La otra Revolu­
ción, la de los espíritus aún no 
abiertos a la luz de las nuevas 
Verdades, Revolución que aplas­
tando los sentimientos egoístas 
que en cada uno de nosotros pue­
dan restar, nos encamine a la ac­
ción abnegada y heroica, al ser­
vicio desinteresado de esa Huma­
nidad que sufre i por la cual t¿into 
hemos luchado. 

El Danton gigantesco eh sus pa­
siones y en sus virtudes que n os 
ha pintado Romain Rolland, apos• 
trofa a sus jueces diciéndoles: «Mi 
alma es como el bronce, que se 
forja en la fragua,» Hagamos 
n uestra la frase heroica. Y que de 
la fragua revolucionaria surja p u-· 
rificado en nuestro espíritu, el an­
helo de servir al pueblo a costa de 
cuantos sacrificios sea preciso, 

ACCIO SINDICAL 

¿Ouienes eran los amos 
de nuestro suelo? . 

En Esp_aña, antes de la procla­
mación de la República, de veinti­
cuatro millones de habitantes, vi­
vían en el campo y de la tierra 
diecisiete millones. ¿Pero cómo 
vivian? • 

TIERRilS CULTIV ,i.DAS 
Y ~IN CUL'l'I V AR 

La superficie apta para el cultivo 
era de 45.000.000 hectáreas. 
La superficie cultivada, 24.912.000 . 
Tierras en barbecho, 2.000,000. 
Pastos y pastizales, 18.080.000. 

De modo que teniendo en cuen­
ta la poca importancia que daban 
los propietarios de terrenos a la 
ganaderia, puede considerarse que 
eran tierras sin fruto, inútiles, 
21.000.000 de hectáreas. · 

.PROt•IETAIUOS 
DE TIEHRAS 

Segú~ una estadística del año 
1929, los propietarios de tierras 
eran I .023.600. De ellos obtenían 
un rendimiento inferior a una pe­
seta diaria, 845.000; vi.vian peno­
samente del producto de sus tie­
rras, 16o.ooo; vivían cómodamente 
en sus fincas, 9,700; y los propie­
tarios de latífundios, verdllderos 
señores feudales, eran 9.000. 

DISTRIBUCI~l\' DE 
PUOI•IEDADES 

El31 de Diciembre de 1930 figu­
raban catastradas 2Q.435.09ohectá­
reas, correspondientes a 10.214.359 
propiedades, . Estas se distribman 
como sigue: 
, .Diez millones de ·pequeñas · pro­
piedades; comprendían siete mi-

. llohes de hectáreas escasamente; 
14.000 grandes propiedades, com­
prend1an 10.000.000 muy largos de 
hectáreas. 

RESUIIEN 

Nueve mil hombres poseían una 
cantidad de tierras enormemente 
superior a la que poseían más de 
diez millones de hombres; dejaban 
inútiles -riqueza muerta, campo 
sin fruto-, veintiún millones de 
hectáreas y eran automáticamente 
los dueños de 17,000.000 de espa­
ñoles que vivían en y de la tierra. 

En la Edad Media a estos hom­
bres se les llamaba «señores de 
horca y cuchillo». Hoy, la prensa 
facista, les denomina «salvadores 
del orden y de la cultura occiden­
tal y defensores de la justicia», 
¿De qué justicia? 

torresuondenciu 
Giurana.- Azuara.- Us en· 

viem amb regulantat el, paquet. 
No sabem a que atribuir la causa . 
del retras. ¿Que fas que no ens 
envies res? .-Acabem de rebre 
carta; conformes. Feu-ho com 
d1us. 

ferrer.-Cabra.-Crec, amic, 
que tens raó. No es fa el que 
deuria fer-se. H1 ha coses que 
sembla no volguem donar irnpor· 
tancia1 no per que no en tinguin 
sinó per peresa d'estudiar-les. 
Cree que els bons militants deu­
rien rntrar rnés lluny que de l'ho­
ritz(> redu'ít del seu poble. Es un 
pla de totalitat que necessita el 
camp, per a resoldre els seus 
problemes. 

s 
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Tots alerta 
Ha tocat l'hora d'aixafar el fe¡. 

xisme i tots hern d'estar a punt. 
Després de l'últim desengany 
de la democracia internaciona¡ 
amb la farsa de la no interoenció, 
tots hem vist d'una manera clara 
que després de sis mesos de 
reunions miserablernent perduts, 
han ambat, a la fi, a voler fer 
veure que ja han posat remei a 
la nostra causa. No, no és a· 
questa la seva intenció, sinó que 
els dictadors Hitler i Mussolini, 
homes sense entranyes ni dignes 
d'esser humans, juguets del ca· 
p1tallsme, han d1t que ja tenien 
prou homes i material behc per 
a guanyar la guerra i aplastar· 
nos a tots. Per aixo al dia 6 de 
Marc;: comenc;:ara el Control pera 
l'Es~anya proletaria, imposat 
per aquests senyors diplomatics 
fracassats, per aquests homes 
sense prestigi que volen portar 
el control de la pau mundial, mal· 
versant milions en reunions i co­
mites i fer pactes que sois ser· 
veixen per oprimir a la classe tre­
balladora i a les nacions inde• 
fenses i aplastar a l'Espanya pro· 
!etaria, perque en sis mesos 
d'embarg de l'armament han vist 
que hem resistit com lleons I a­
ra busquen l'engany del control, 
No en tenen prou amb l'embarg, 
sinó que ens vénen a bloquejar 
tancant-nos el MecJiterrani i al· 
tres htorals per l'esquadra d'A· 
lemanya i d'ltalia. 

Els moments actuals ens diu• 
en que és hora d'actuar amb e• 
nergía I decisió, o véncer o mo· 
rir. Pero no ésser esclau d'aques· 
tes bestles inhumanes. 

Tots hem de compllr amb el 
nostre deure. Quan el govern 
ens cridi nmgú deu haver de ti• 
tubejar, sinó d1cidit a agafar l'ar• 
ma i a matar, a ésser salvatge, 

Es la guerra, ells ens ho ense• 
nyen, es així com es guanya la 
guerra, perdent l'mstmt humani· 
tari. S'ha d'aplastar el fe1x1sme 
pesi a qui pesi i costi el que cos· 
ti, abans que ens trobem atacats 
per gassos af1xiants. 

Les organ11zacoins, els sindi· 
cats, els partits polítics, tots han 
d'estar a punt i units per quan 
el govern cridi les lleves que 
necessni per obligar als seus afi­
llats que entrin a les mate1xes i 
a fer-los cornplir en llur deure. 

D'aquesta manera ningú podra 
dtfug1r de defensar les nostres 
ll1bt!rtats que tama sang ens cos­
ta, i que amb un petit sacnf1 d'u­
nitat i disciplina pode n fer din­
tre poc una Espanyd nova, una 
Espanya floreixent, una Espanya 
lllure. 
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Astóries l'beroica 
A les nostres o'ides es senten 

aires valerosos procedents del fu­
riós atac que estant realitzant els 
braus lluitadors minaires, contra 
les posicions ocuparles pels fac­
ciosos en el mateix cor de l'im­
mortal i martir ciutat d'Oviedo. 

Astúries la revolucionaria. La 
regió que simbolitza les tres lle­
tres U. H. P., forjant en el gresol 
de l'acció directa la fon;:a impe­
tuosa de l'aliam;a obrera. Astúries 
esta dethostrant malgrat tots els 
sacrificis, malgrat totes les vicis­
situds, que el proletariat quan té 
la fermesa de vencer, ningú pot 
oposar-se a que obtingui la de­
terminació de llur propia cons­
ciencia. 

Es altament encorrtjador, consta­
tar com aquella regió mísera, la 
més castigada per totes les repre­
sions, es defensa amb heroisme 
sense precedents deis desesperats 
atacs de les hosts feixistes. Regió 
quasi ai:tlada del contacte de llurs 
germans de lluita, que sofreix amb 
exemplar estoisme els rigors més 
cruels, imposats per la guerra 
civil, és sense cap mena de ctubte, 
la més temible per als enemics 
del proletariat. 

La hero'icitat asturiana, posada 
a prova durant el moviment del 
6 ct'Octubre, en aquests moments 
culmina amb l'atac desesperat 
contra Oviedo, en el qual malgrat 
la superioritat de l'enemic, l'hos­
tilitza sense treva per tal de desa­
llotjar als barbars del cor d'Astú­
ries i lliberar a la capital de l'o­
pressió feixista. 

Es impossible imaginar-se fins 
on arriba el grau de sacrifici deis 
nostres germans d'Astúries. S'han 
de coneixer a fons les necessitats 
inherents a la guerra i els sacri­
ficis que ells constantment s'im­
posen, per mantenir l'esperit re­
volucionari, enfront un enemic 
superio-:ment preparat en material 
bel·lic. S'ha de pensar germans de 
tota Espanya i de l'Univers, en 
aquest viacruci cruel que esta 
pasant el proletariat asturia; se l'hi 
ha de prestar la maxima solidari­
tat material per tal que pugui re­
cupern les energies perdudes a 
causa de les sofrences que ve so-

• portant des d'un principi del mo­
viment. 

Astúries, pobre en agricultura 
pero, rica en valor i en esperit de 
lluita, necessita que arribi alguna 
cosa positiva a aquelles hoques 
infanuls i madures, per tal que pu­
guin cridar fortament «endavant», 
als qui estant a les trinxeres do­
nant el pit per a enderrocar de 
llurs posicions als feixistes que 
han assassinat nens, dones, vells 
i militants, com en cap altra part 
de l'Espanya que dominen. 

Els nos tres germans d' Astúries 
no han demanat ni demanaran 
res. Es la mútua comprensió de 
llur situació la que ens fa llan~ar 
aquest crit de solidaritat. No de­
manaran res perque saben morir 
i saben lluitar i nosaltres sabem 
profundament que estant disposats 
a donar llur vida, per tal que Es­
panya, sigui la Espanya que som­
niaren quan van llan~ar llur crit 
de U. H. P. 

Amb U. H. P., Espanya sera in­
vensible i il·luminara als demés 
pobles, donant-lis•hi amb llur 
iientit comitructiu, anim i calor per 
tal que ells realitzin també llur 
¡evolució al crit de U. U, l>. 

PROBLEMAS 

El moment que viu el nostre 
país és tant grandiosament 
greu que s'han de frenar sense 
titubejos els nostres desitjos 
personals, les nostres aspira­
cions de partit. No juguem a 

la Revolució. Fem-la. 

Las eolectivJzaclones a1;rarlas 
Les corlectivitzacions 

campero les 
Al transcurrir los días tumultuo­

sos que siguen al 19 de julio, llega 
al campo el eco de las realizacio­
nes sociales que iban transfor­
mando talleres y fábricas, oficinas 
y comercios, tomando los traba­
jadores la dirección de la prnduc­
cíón y distribución de la econo­
mía. El campesino, de momento, 
se encuentra perplejo, dubitativo. 
¿Qué hacer? Entonces empiezan 
las requisas e incautacions de pro­
piedades y tierras pertenecientes a 
los facciosos y clericales. Una vez 
en su poder parte de la riqueza 
rústica y urbana, vuelve a pre­
guntarse; ¿Como trabajar las tie­
rras incautadas? ¿Repartirlas? 
¿Municipalizarlas? ¿Colectivizar­
las? De momento, como la C. N. 
T. tenia un crédito revoluciona­
rio, como contaba con núcleos 
organizados y unas directivas, co­
mo fué el elemento de choque 
más considerable durante el peli­
gro de la sublevación, en la mayo­
ría de lugares se acogieron a la 
consigna de colectivizar, otros va­
rios se repartieron la tierra, hubo 
Municipios que determinaron ex­
plotarlas directamente, otros que 
vegetan igual que antes de los 
acontecimientos, y muchos en 
que continuan trabajándose co-

· lectivamente. 
Esta variedad de procedimientos 

en la forma de trabajar la tierra 
incautada, la carencia de un plan 
global que señale las directivas de 
la producción en el campo, da 
margen a que se enrarezca el am­
biente, a que se forme un sedi­
miento de disconformidad y de 
protesta. Se comprende que así 
sea. Existen muchos intereses las­
timados que apelan a toda clase 
de medios para sembrar cizaña. 
Luego hay que añadir el afán de 
acrecer la propiedad, el instinto 
de convertirse en amo, y la fuerza 
de la rutina y de la tradición, que 
pesan en el ánimo del campesino. 
No obstante, estas cuestiones, se­
ria fácil reducirlas si los sectores 
llamados proletarios obraran de 
común acuerdo, si se empeñaran 
en trazar un plan revolucionario 
que regulara la vida del campo, 
que señalara a todos los trabaja­
dores el mismo ritmo de trabajo, 
de beneficios y de deberes socia­
les; pero, lo peor, es que alguno 
de estos sectores especula de ma• 
nera vergonzosa, explota desea• 
radamente estas circunstancias, 
presentando a las colectivizacio­
nes agrariss como si fuesen un es• 
tigma afrentoso, como si ellas fue­
sen la causa de todas las perturba• 
ciones y rivalidades que el cam• 
pesino atraviesa. 

¿Merecen este trato las colecti• 
vizaciones agrarias? Di¡amos qu, 

no tiene el significado de un obra 
perfecta, que representan- el em­
brion, el germen de una gran rea­
lización, que son el fruto más es­
pontáneo de la Revolución. Diga­
mos que hay que verlas mejor 
como un propósito, como una ru­
ta, que no ·como una idea tealiza­
da, como una meta conseguida. 
Digamos que los compañeros 
campesinos que emprendieron la 
tarea de organizar las colectiviza­
ciones agrarias han encontrado 
una hostilidad injusta, una actitud 
inmerecida. Dígamos que, en con­
junto, la crítica se ha ensañado 
contra · este aspecto social de la 
Revolución, sin aportar este alto 
sentido coherente · y responsable 
que estimula a perfeccionar la 
obra · emprendida, que trata de 
subsanar defectos y mejorar los 
objetivos futuros que perigue. 

¿Por qué causas se crean las 
colectivizaciones en el campo? En 
general es el campesino más hu­
milde, más proletarizado, quien 
se dispone ir a realizaciones tota• 
litarias. Este hecho se explica con 
claridad, contrastando las colec­
tivizaciones integrales de los pue­
blos míseros de las provincias de 
Huesca y Zaragoza, con otros de 
fértiles y ricos de las provincias 
de Barcelona y Gerona, donde, en 
este aspecto, aun no ha llegado la 
Revolución, También hay que te­
ner en cuenta que en aquellos lu­
gares es el campesino, por propia 
voluntad, quien traza su linea re­
volucionaria, mientras que en la 
mayoría de los pueblos prósperos 
y semiindustriales es el trabajador 
del taller quien marca las rutas 
que debe seguir el campesino. Es­
te mismo fervor que siente el tra­
bajador del campo más desposeí­
do, hacia el colectivismo, se pue­
de notar en la mayoría de lugares, 
donde son las capas más humil­
des, más necesitadas, las que sos­
tienen este principio, frente a 
terratenientes y propietari:>s más 
o menos a,comodados, frente a las 
clases medias conservadoras y 
vinculadas a «su propiedad». 

Puede afirmarse que las colec­
tivizaciones campesinas represen­
tan el afan de liberación, las an· 
sias de redención de los esclavos 
del terruño. Se habla mucho de 
los desaciertos que han cometido, 
de sus abusos, de sus atropellos, 
de sus coacciones. Nosotros no 
vamos a negar la parte de verdad 
que puedan tener estas asevera­
ciones. Sabemos de algunos luga• 
res que se han excedido torpe• 
mente, dando lugar para que los 
vicios cometidos en ·determinados 
sitios se acumularan al conjunto, 
a las colectivizaeiones en general¡ 
pero cistas la¡unas, estos defectos, 

. quedan pálidos ante el espíritu de 
sacrificio, ante el amor al trabajo, 
ante el eterno bregar con el duro 
suelo, pasando una vida de difi­
cultades, de privaciones, de mi­
seria. 

¡Ya quisiéramos que la .tónica 
de moralidad que existe en las 
colectivizaciones campesinas pri­
vara en los Comités de control y 
colectivizaciones industriales! En 
las rutas por los pueblos, hemos 
visto a los campesino de Mont­
blanch cobrando diez pesetas se­
manales por familia, trabajando 
como nunca; hemos presenciado 
la vida dura que llevan los colec­
tivistas de Albelda, Alcampel, Es­
topiñán, Benabarre, Gelsa, etc.; 
hemos palpado de cerca los afa­
nes e inqutetudes de las colectivi­
zaciones de la~ comarcas de Valls, 
de Mora de Ebro, de Gandesa, de 
Amposta; de la mayoria de los 
pueblos de las provmcias de Lé­
rida, Gerona y .Barcelona; por ello 
podemos afirmar, sin pt:car de 
exagerados, que uno de los me­
dio:s donde está más viva la Hama 
del ideal, donde se prestan más 
sacrificios en provecho de la gue­
rra y de la Revolución, donde se 
trabaja con ganas y fervor, es en­
tre los campesinos agrupados en 
las colectivizaciones agrarias. 

¡Cuánto nos gustaria que los 
corµpañeros de la U.G.T. y U. 
D. l{, hicieran una visita de ins­
pección a las colectivizaciones del 
campo! Pero que la hicieran sin 
prejuicios, sm afanes prosehtistas, 
muando más que lo que son en 
realidad, lo que pueden ser en el 
futuro, prestándoles la ayuda, 
allanando los inconvenientes, so­
lidarizando el esfuerzo y el apoyo 
mutuo de todos los trabajadores 
hacia la obra común. 

Como sea, nosotros llamamos la 
atención de los compañeros de 
otras centrales y partidos, de 
cuantos no tengan anquilosado el 
sentimiento de clase, de los cama­
radas que no hayan perdido de 
vista los objetivo:s finales de la 
Revolución, invitándoles a que 
traten con la unción, con el cariño 
que merece, el esfuerzo del cam­
pesino en la búsqueda empren­
dida hacia la abohción del salario, 
hacia su emancipación económica. 

jOSE V1AD1U 

El poble en armes i en 

defensa de la justícia i la 

llibertat és invencible, si 
té cabdill1 que 1apiguen 

c;onduir-lo. 
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S'han de fixar els ulls al camp. 
S'ha de mirar fixament l'e:.for~ 
que estant realitzant els nostres 
germans camperols, per compren­
dre fins on arriba llur esperit de 
sacrifici. S'ha de mirar el camp 
per ajutjar fins on arriba llur ab­
negació per tal de fer ofrena a la 
humanitat d'un régim de benestar. 

Les col·lectivitzacions nascudes 
sota l'esperit comprensiu i frater­
nal del camperol, han de rebre de 
tots els treballadors, l'ajut moral i 
material que és fa necessari en 
tota obra que tendeixi a transfor• 
mar la humanitat en regim equi­
tatiu i de justícia social. 

Els nostres germans camperols, 
estant realÍlzant extraordinaris sa­
crihcis, sense el concurs de l'Estat 
i amb la indiferencia de la majo­
ria deis treballadors industrials, 
lluiten dia rera l'altre, per tal de 
transformar les terres mcautades, 
en verjers de la revolució, on flo­
reixm le~ flors de pau i amor ofre­
nades a la revolució. 

El camp és el factor essencial 
del triomf. Per molts sacrificis que 
es facin en profü deis nostres ger­
mans campei;ols, mai els compen­
sarem prou de llurs sacrificis. El 
campero! treballa sense egoismes, 
perque estima la terra com a llur 
segono mare. A tothora el veiem 
vetllar la terra, com aquell qui 
vedla a un ésser estimat, per de• 
fensar-la de les inclemencies de 
la natqralesa o bé per realitzar-hi 
assatjos que facin possible reco• 
llil fruits saborosos de qualitat 
superior, en benefici de tots els 
éssers humans. S'han de reinte· 
grar bra~os al cultiu de la terra, 
com així mrteix, s'ha de retornar 
als camperols, el valor metal'lic 
que eís facciosos s'emportaren a 
!'abandonar les terres. I aixo s'ha 
de fer-se, pee tal que els campe­
rols puguin desenvolupar les col­
lectivitats en un sentit de millo· 
rament economic i social. 

Es de necessitat apremiant de· 
mostrar solidaritat a les organit· 
zacions camperolea, puix que;són 
l'anima del moviment i dintre 
llurs entranyes, és on ha de cris• 
tal·litzar el nou regim de convi• 
vencía mútua, enderrocant l'es­
perit egoísta del leu i del meu, 

Siguem, dones, revo!ucionaris 
conseqüents en el sentit més pur 
de la paraula. Tinguem tots l'a• 
tenció maxima al camp i a les 
realitzacions deis nostres carnpe· 
rols, els quals malgrat llur retra9 
cultural, van demostrant als obrera 
industrials, millor predisposició i 
una intel · ligcncia més profunda 
de la interpretació de l'ajut mutu, 


